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I . LOS RASGOS FUNDAMENTALES 
DE LA EVOLUCION ECUATO­
RIANA DURANTE EL ULTSMO 
CUARTO DE SIGLO

Paro empezar, >no solamente los 
últimos 25 años sino todo lio que va 
corrido del presente siglo, es historia 
que se inscribe en l'o que ahora se co­
noce con el nombre de hegemonía 
norteamericana; pues, a fines del sin­
glo anterior, la nueva, joven y vigorosa 
economía norteamericana empezaba 
a desplazar al decadente y envejecido 
imperio inglés.

Nuestro país, que un poco tardía­
mente se insertó en el mercado mun­
dial1 y en el orden capitalista interna­
cional, al comenzar la década 1950- 
1960, mostraba una situación carac­
terizada par una población que ape­
nas superaba los 3 millones 160 mil 
habitantes, la mayor parte de los cua­
les habitaba en las áreas rurales.

La estructura económica' del país 
reflejaba una' alta incidencia de las 
exportaciones de naturaleza agrope­
cuaria (particularmente el banano) 
no solamente en la formación del pro­
ducto y en ¡la generación de una sig­
nificativa actividad en casi todos los 
sectores económicos y sociales del 
¡país, sino también en el funcionamien­
to del propio sistema político.

Las exportaciones ecuatorianas ex­
perimentaron, a partir de los últimos 
años de la década del 40, aumentos 
verdaderamente importantes, que cons­
tituyeron la1 base de lo que se ha dado 
en llamar una "prosperidad" económi­
ca y una "estabilidad" política asi­
mismo apreciadles. Mientras el valor 
de las exportaciones ecuatorianas, en­
tre 1930-1940 fue de un promedio de 
7,4 millones de dólares, entre 1950- 
1955 tal promedio llegó a 78,6 m i­
llones de dóares(1). "Los precios del 
banano, en sucres por racimo, sobó- 
ron de 3,51 en 1944 a 1 8,46 en 1952".

Al margen del significado intrín­
seco de estas cifras, corresponde men­
cionar su trascedencia desde el punto 
de vista del impacto que tales expor­
taciones generaron en favor del cre­
cimiento industrial, al proveerle a éste 
las divisas para importar los equipos 
y las materias primas para su instala­
ción y funcionamiento, como así tam­
bién al transferir una importante can­
tidad de recursos al Estado para que 
éste, a su vez, los transfiera, a través 
de la concesión de estímulos crediti­
cios, impositivos, fiscales en general, 
hacia los protagonistas de la expan­
sión fabril en el ¡país. 'La inversión 
¡industrial, que entre 1953-1957 fue 
de un promedio anual de 1 5,6 millo­
nes de sucres, ascendió a 583 millo-
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.rves de sucres en el! (periodo 1964-1968 
y a 867 millones de sucres entre 
1969-1972(2).

Así se fue conformando una in­
dustria fabril que ol comenzar la dé­
cada 1950-1960 estaba concentrada 
básicamente en lia producción de bie­
nes de consumo no duraderos. El pro­
pio producto generado por el sector 
manufacturero (industria fabril! y ar­
tesanía) era hace 25 años atrás, de 
sólo unos 1.230 millones de sucres, 
esto es, ¡unas siete veces menor que el 
mismo producto en 1975. Las perso­
nas ocupadas solamente en el estrato 
fabril, es decir, los obreros industria­
les propiamente dichos, eran en 1950 
de 23 mil. El producto interno bruto 
globali de ila economía ecuatoriana fue 
en 1950 (a precios de 1970) del or­
den de líos 1 1 mili t rese ¡Cintos millones 
de sucresC3).

En el orden político, entre 1948- 
1960 se suceden pacífica1 y ordenada­
mente tres gobiernos elegidos y cuyos 
mandatarios, de diferente orientación 
spolitica, terminaron sus correspon­
dientes períodos.

A spartir de 1959, sin embargo,
empiezan a manifestarse claros sínto­
mas de crisis socio-económica y polí­
tica que merecen subrayarse. Caen 
las exportaciones, cae el 'producto, des­
ciende la inversión, sube el í'ndice de 
precios, decae el poder adquisitivo de 
los salarios y de los sueldos de los 
obreros y empleados ecuatorianos. 
Las consecuencias sociales y políticas 
de esta situación no tardaron en ex­
presarse. (En los últimos años de la 
década 60-70 se suceden manifesta­
ciones callejeras, paros provinciales y 
de ciudades en demanda de sus nece­
sidades indispensables, huelgas labo­
rales y estudiantiles, invasiones de 
tierras, especialmente en la  cuenca del 
Guayas. A su vez, en sólo 12 años se 
suceden 7 presidentes, lo cual signifi­
ca que cada mandatario gobernó en 
promedio menos de 2 años.

Es decir que los mismos agregados 
económicos que estimularon y dina-mi­
za ron a la economía ecuatoriana en­
tre 1948-1960, fueron los que produ­
jeron las dificultades que empezaron 
a vivirse en él comienzo de lo  década 
1960-1970. Conviene tener en cuen­
ta, además, que la rápida expansión 
de las exportaciones ecuatorianas y el 
inicio del proceso de industrialización 
se dieron en el país en el período pos­
terior a la Segunda Guerra Mundial y 
al conflicto de Corea; mientras que la 
crisis económica y las graves mani­
festaciones de carácter social que em­
pezaron a vivirse en el país, coinci­
dieron con la vigencia de uno etapa 
de relativo estancamiento de la eco­
nomía capitalista mundial.

La etapa petrolera

'Desde (hace seis años a esta parte 
se suceden una serie de acontecimien­
tos que constituyen 'historia más re­
ciente. La explotación y exportación 
petrolera, que se vio además favorecí- 1 
da por el desarrollo de una coyuntura 
especial caracterizada por altos pre­
cios dell 'petróleo en los mercados mun­
diales, (permitieron 'nuevamente espec­
taculares crecimientos de los princi­
pales agregados económicos que hasta 
indujeron a- sostener Ja presencio de 
un "milagro ecuatoriano".

Crecieron los gastos públicos, Jtas 
inversiones, creció el producto ( 7  % 
en 1972, 15,9% en 1973, 14,4% 
en 1974, 7,9% es 1975). Las ex­
portaciones del orden de los 1 58 mi­
llones en 1967, ascendieron a 326 
millones en 1972, 532 millones en 
1973, 1.050 millones en 1974, 1.127 
millones en 1976. E1 presupuesto gu­
bernamental pasó desde los 7.500 m i­
llones de sucres en 1972 a más de 16 
mil millones en 1976t4).

Estas y tantas otras circunstan­
cias no vividas anteriormente, pare-
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aeran -marcar el inicio de una1 etapa 
deferente a 'las atravesadas por ©I- 
país hasta ese año. La sensación era 
¡la de que se agotaba un modela de ex­
pansión basado en la exportación de 
-materias primas y productos primarios 
d© origen agropecuario, sometidos 
'históricamente di- juego adverso de ja 
¡ne-to-ción de precios de intercambio, con 
débiles y fluctuóntes mercados; hacia 
otro modelo en eli cual la exportación 
sustantiva ¡bai a descansar en el pe­
tróleo, cor» precios en ininterrumpido 
ascenso, mercados estables y seguros 
y con tocto lo secuela de riqueza, de 
-irradiación de modernismo sóbre todo 
el cuerpo económico nacíona-l y de 
afirmación de una sociedad urbano- 
industrial.

Esta- situación, conforme ha sido 
destacada por importantes figuras irn- 
telectualles y políticas, permitió amor- 
t'ig-uar 'los conflictos socia-l-es a través 
de generar un proceso de crecimiento 
económico muy raras veces vivido por 
eil -pa-ís anteriormente a lo cual hay 
que sumar una serie de acciones desa­
rrolladas por grupos popula-res que mi­
raban y estimulaban con no disimula­
da simpatía los afanes "nacionalistas'1' 
y de defensa de los recursos maturailes 
-por parte del nuevo gobierno.

Pero gran parte de la euforia ha 
logrado disiparse. El país encuentra 
que muchos y muy viejos problemas 
no han sido -resueltos. La riqueza y 
el -ingreso nacionales siguen concentra­
dos en un número reducido de perso­
nas (*).  'Esto impide, entre otras cosas 
que se pueda llevar adelante un diná­
mico desarrollo ¡industrial!. No se han 
modificado los vínculos de dependen­
cia comercial, tecnológica y financie­
ra del Ecuador hacia líos centros me­
tropolitanas; 'las principales causas de 
muerte en el país siguen siendo -una 
serie de enfermedades que en el caso 
de otros países han sido erradicadas 
totalmente. El analfabetismo, que 
afecta a -más dell 30% de 'la -población 
mayor de 1 5 años, sigue siendo una 
lacra- difícil de vencer. La actividad 
económica sigu-e concentrándose en 
contadas provincias, mientras otras 
-languidecen -por falta de inversión. 
Amplios grupos humamos viven ajenos 
al proceso de elaboración y ejecución 
de la-s principales decisiones(5).

Una coyuntura financiera extraor­
dinaria como la que vivió ©I ¡país en­
tre 1972-1974, principalmente, fue 
parcialmente aprovechada -para desa­
rrollar a-l país en forma integra!; "pa­
ra implementor -u-n genuino proyecto 
nacional (que supondría Id remoción

------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------

( * )  En m ateria  de d is tribuc ión  del ingreso 
a nivel urbano, por ejem plo, in fo rm a ­
ciones pre lim inares ¡incompletas y  por 
lo tan to  poco confiables, perm itirían  
deducir que, a pesar del aum ento del 
6 9 %  alcanzado en el PIB du ran te  el 
período com prendido entre  1 9 6 8 -1 9 7 5  
Jos grupos que mós habrían ganado 
con d icho arecim iento son los estratos 
medios, a expensas especialmente de 
los sectores más pobres. E-1 ascenso

re lativo  en la captación del ingreso por 
parte  de la población activa  ubicada 
en los tram os intermedios de ingreso, 
se explicaría por la expansión del gas­
to  púb lico  en in fraestructu ra , educa­
ción, salud, partic ipación en la a c tiv i­
dad -industrial, posible gracias a los 
ingresos derivados de la partic ipación 
del Estado en la a c tiv idad  petro lera; 
as! como por el ex traord inario  crec i­
m iento económico a lcanzado especial-
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de las estructuras productivas irracio­
nales y antagónicas) " ( * * ) .  A medida 
que transcurrían las semanas y los me­
ses iba quedando más en doro cómo, 
al amparo de una situación financiera 
muy favorable, se diferenciaban cada 
vez más los propósitos d!e las accio­
nes; las voluntades de los proyectos de 
cambio. Poco a poco se fue ponien­
do en evidencia cómo hasta los grupos 
hegemónicos más tradicionales iban 
recuperando su vitalidad política e in­
fluenciando en lias principales deci­
siones.

Principales cambios ocurridos en
el escenario 1950-1976

Se reconoce sin embargo, que el 
Ecuador de nuestros días diferente al 
de la década 1950-1960. Su econo­
mía es sensiblemente mayor y más 
compleja, El producto interno bruto 
(medido a precios de 1970) P i t a n z a  

ahora a 60.000 millones de sucres; 
esto es, más de 5 veces la economía 
nacional de 1950. Solamente el ca­
pital instalado en el Ecuador, en 1976, 
fue cerca del doble del correspondiente 
a 1966, lo que significa que en dos 
lustros se creó una economía de una 
magnitud igual a la existente en 
1960.

Del Ecuador de 1950, productor 
fundamental de materias primas de 
origen agropecuario y caracterizado 
como república bananera en la cual se 
destacaba la presencia de la United 
Fruit, hemos pasado a un Ecuador in­
corporado al sistema capitalista mun­
dial a través de mecanismos más di­
versificados, más "eficaces" y com­
plejos, como la intervención del capital 
extranjero en una infinidad de indus­
trias de transformación, el sistema 
financiero, los arreglos tecnológicos, 
los mecanismos de difusión. Así por 
ejemplo, si 'hasta 1 959 y desde 1906 
se habían creado en el país, 17 su­
cursales de empresas extranjeras; en­
tre 1960-75 se establéele ron en terri­
torio nacional, nada menos que 134 
nuevas sucursales'6’ .

Solamente la inversión norteame­
ricana radicada en el Ecuador, que 
en 1936 se la estimaba en 5 millones 
de dólares17’, ascendió en 1963 a 37,8 
milllbnes de dólares y, en 1974 ai 
396,6 millones. En este último año, 
las utilidades de la inversión acumula­
da de origen estadounidense exclu­
yendo las utilidades del banano fueron 
de 167,7 millones de dólares'8’ .

Si al empezar la década de 1950- 
60, la clásica dependencia exterior de 
nuestro país consistía en el control que 
el capital extranjero ejercía sobre los

' ------------- ----------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------\
mente a p a rtir  de 1972 en general y, 
m uy especialmente par la expansión 
de un sector tecnológicam ente "m o d e r­
n o "  que favoreció una retribución mo­
netaria  a profesionales, empresarios, 
ejecutivos, mano de obra c a lif ic a ­
da, etc.

( * * )  René Báez, "H a c ia  un subdesarrollo 
m oderno". Ecuador: Pasado y  Presen­
te, editado por el Ins titu to  de Investi­
gaciones Económicas de la Universidad 
C en tra l; Q uito  1976; pág. 261 .

V----------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------- J
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sectores productores de materias pri­
mas, en la década 60-70 el capital 
extranjero penetra y se difunde en 
otros sectores, en una suerte de ver­
dadera desnacionalización' económica 
que, sin embargo, ha terminado ¡por 
establecer una solidaridad muy estre­
cha entre los dueños de dicho capital 
y los propietarios de los principales 
medios de producción en el Ecuador.

Hoy existe una base industria! y 
una intervención estatal) en campos 
anteriormente vedados a su participa­
ción y que han ido generando una se­
rie de intereses, de objetivos y de 
políticas diferentes a las tradicionales. 
Hoy el Estado interviene en campos 
como la industria, la extracción y 
comercialización del petróleo, tos 
transportes y las comunicaciones, el 
sistema financiero, etc. Esta acentua­
da aunque dispersa intervención esta­
tal es por lo demás coincidente con 
igual tendencia' que se observa a nivel 
mundial) y aún en países como Argen­
tina y Brasil, que exhiben formas de 
funcionamiento económico mucho más 
coherentes con el fortalecimiento de la 
iniciativa privada.

Precisamente y en gran medida, 
como resultado de la acción estatal en 
la actividad económica del Ecuador 
durante Dos últimos años es que se 
ampliaron y vigorizaron los estratos 
medios de la sociedad, con toda su se­
cuela de efectos en las esferas econó­
micas y políticas.

Los principales cambios en la
esfera social

Veinte y cinco años, casi nada en 
lia vida de un país, Ihan dejado profun­
das huellas en la estructura no sola­
mente económica sino también social 
y tecnológica.

El auge del negocio bananero y su 
posterior deterioro en la década 50- 
60 dieron origen O' una capa numero­
sa de pequeños y medianos propieta­

rios que posteriormente se ’han ¡do pro­
letarizando. La industria, que alcan­
zó tasas ton altas de crecimiento a 
partir especialmente de 1950, no só­
lo que generó un grupo hegemónico, 
dinámico y modernizante, altamente 
asociado al capital y a la tecnología 
extranjera y a sus nuevas formas de 
penetración; sino también una masa 
obrera de relativa ¡importancia que ha 
¡do adquiriendo organización y pre­
sencia cada vez más importantes en 
illa vida nacional.

La expansión de la educación, del 
aparato estatal y de los sectores ter­
ciarios, ha originado también un cre­
cimiento notable de las capas medias, 
de la buroc racia y teonobu roe rada, de 
los trabajadores de "cuello blanco", 
de estudiantes universitarios. El pro­
pio crecimiento de Ha población y la 
penetración y desarrollo de formas ca­
pitalistas de producción en el! campo, 
han determinado la presencia de una 
masa campesina bastante más cons­
ciente de las exigencias del desarrollo 
de su clase y de todo el país.

La presencia de un proletariado 
más numeroso y sin duda más organi­
zado, es también un hecho digno de 
ser destacado. Solamente el número 
de obreros industriales pasó de 23.000 
en 1950 a 69.000 en 1976(9\  Ade­
más, se observa que gran parte de sus 
planteamientos ya no tienen un con­
tenido simplemente reinvindicativo, si­
no que están muy vinculados a trans­
formaciones reclamadas por otros gru­
pos sociales del país. En tales plan­
teamientos se reconoce por ejemplo, 
que las posibilidades de generar un 
proceso irreversible de redistribución 
del ingreso en favor de los sectores so­
ciales rezagados, dependen de la eje­
cución de una serie de medidas como 
Ib realización de una reforma agraria 
que establezca límites de inafectabili- 
dad; lio expropiación de algunas em­
presas industriales, especialmente, de 
aquellas que producen artículos bási­
cos para la> alimentación ¡popular, la
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estatizadón del petróleo, ¡lia interven­
ción estatal en el sistema financiero, 
en 'las compañías de seguro, en los ca­
nales de distribución mayoristas, en e[ 
comercio exterior.

En otras palabras, la d¡versifica­
ción productiva del país, la industria­
lización, el crecimiento de algunas 
ciudades, el desarrollo de la infraes­
tructura de transportes y comunicacio­
nes, la intervención del! capital extran­
jero en la vida económica interna, con 
todas sus implicaciones de concentra­
ción del ingreso, traslación de exce­
dentes y radicalización política inter­
na; ha traído consigo una evidente 
modificación del cuadro de relaciones 
de poder en el Ecuador hasta un pun­
to en que la propia hegemonía políti­
ca de los sectores hegemónicos apare­
ce resquebrajada frente a determina­
das situaciones concretas, aunque co­
rresponde reconocerlo también, alta­
mente solidaria y cohesionada en la 
defensa y la preservación del sistemo 
actual, 'fundamento de su ubicación en 
lo estructura económica y social'.

La notable d¡versificación produc­
tiva, los altos ritmos de crecimiento 
económico y la intensa modernización 
tecnológica ocurrida en el Ecuador, du­
rante los últimos años, han dado lugar 
a una amplia di versificación de Ib so­
ciedad y a una heterogénea composi­
ción y organización de sus fuerzas, 
causando a su vez no solamente el re­
lativo fortalecimiento político de los 
sectores medios y populares y, obvia­
mente el! debilitamiento orgánico de los 
partidos políticos tradicionales, sino 
también la presencia en ©I campo po­
lítico dle algunas acciones que impli­
can un verdadero cuestionan-viento del 
sistema político ecuatoriano, que aho­
ra aparece más exigente y complejo. 
Hoy existen organizaciones sociales y 
'políticas capaces de ejercer una ac­
ción reinviodicativa o de canalizar ¡Ibs 
demandas de otros y más amplios sec­
tores sociales.

En la actualidad, el país gira en 
torno a un proceso dle actualización 
histórica y de modernización capita­
lista anheloso de imitar a lo  matriz 
metropolitana.

Los principales cambios en la
esfera tecnológica

La evóllución de la ciencia y de la 
tecnología durante el último cuarto de 
siglo en el Ecuador, se inscriben tam­
bién y sustantivamente, en esa ten­
dencia imitativa y seguí dista de los 
cánones científicos y tecnológicos que 
se han llevado a cabo en los países ca­
pitalistas desarrollados.

En veinte y cinco años es eviden­
te encontrar avances notables en cam­
pos toles como la normal ización y con­
trol! de calidad para facilitar las expor­
taciones de manufacturas; la forma­
ción y motivación de empresarios y eje­
cutivos privados; la modernización de 
la industria existente; la atención pre­
ferente a la empresa privada; el fo­
mento a lo Imitación de modelós fo­
ráneos mediante la suscripción de con­
tratos de licencias sobre lo  Introduc­
ción de nuevos productos o de nuevos 
procesos; el condicionamiento de la 
demanda a través de los más sutiles 
medios de publicidad y promoción de 
ventas; lo  comunicación por satélites, 
la aviación, la construcción de auto­
pistas; la comunicación telefónica, la 
televisión que ni siquiera experimen- 
talmente había en ©I ¡país al iniciarse 
la década d©l) 50.

En el mismo campo de la moder­
nización tecnológica, es evidente que 
se han producido acontecimientos que 
merecen destacarse y que han contri­
buido a ofrecer una mayor comodidad 
a importantes grupos humanos. Se 
trata de los aparatos electrodomésti­
cos, afeitadoras, radios, grabadoras, 
computadoras. En ©I) campo indus­
tria'!, por ejemplo, hoy existen en el
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Ecuador ciertas ¡industrias metálicas 
básicas, producción de artículos me­
tálicos, de maquinaria elléctrica1 y no 
eléctrica; material de transporte; para 
lo cuail ha sido necesario adoptar tec­
nologías como ‘Id carpióte ría metáli­
ca, la calderería 'liviana, el manejo de 
ciertas estructuras metálicas, el tem­
plado de acero, la fundición en peque­
ña escala, ciertos procesos de estam­
pado metálico, la producción de tube­
ría sanitaria y otros procesos que a'l 
comenzar la. década 50 -  60 simple­
mente no existían en el país en razón 
de que ila débil industria de esa época 
no demandaba tales procedimientos. 
Hoy y como hecho muy 'positivo, tam­
bién, tenemos que destacar que cono­
cemos más de nuestros recursos natu­
rales que en 1950.

La mayor parte de los artículos a 
ios que se hizo referencia anteriormen­
te -fueron al comienzo importados y 
más adelante producidos en el país 
mediante él establecimiento de indus­
trias de armado que trabajan sobre la 
base de componentes importados y el 
respaldo de ailguna empresa extranje­
ra que la abastece de marcas, paten­
tes o know-how.

En materia de medios de difusión, 
hemos pasado de ios programas de 
entretenimiento que ofrecían las radio­
difusoras al comenzar 'la décadá dei 
50, a! uso mayor de la televisión no so­
to como medio de información, sino 
también como instrumento de forma­
ción de creencias 'políticas, de trans- 
culturaaión y de promoción del consu­
mo de ciertos bienes especialmente de 
naturaleza suntuaria.

No se niega que muchos avances 
tecnológicos y productivos exigieron 
un inotobtle esfuerzo, como así mismo 
que en muchos otros casos los esfuer­
zos se limitaron a desarrollar una. ha­
bilidad especiai paira' interpretar ins­
trucciones, ilteer circuitos o simplemen­
te copiar equipos y tecnologías forá­
neas. En cualquier caso, es evidente 
que hubo un aporte estatal de conside­

ración a través del otorgamiento de 
crédito, incentivos tributarios, cam­
bíanos, etc.

Tampoco se deben negar o dejar 
de reconocer ia  existencia de obreros, 
de estudiantes, de técnicos ecuatoria­
nos poseedores de una creatividad muy 
alta, que inclusive han sido capaces de 
mejorar el rendimiento de equipos y 
procesos o de vender sus patentes en 
ei exterior. Estos ecuatorianos, sin 
embargo, generalmente, no han con­
tado con la colaboración suficiente c 
sus actividades han permanecido ig­
noradas o no continuadas en forma 
sistemática y regullbr.

Pero aún y reconociendo avances 
importantes en el campo de la técnica 
y de la producción, es evidente que en 
muchísimos otros aspectos es poco o 
nada lo que se ha avanzado. Así por 
ejemplo, ia mayor parte de los ciuda­
des ecuatorianas no disponen de agua 
potable en condiciones satisfactorias. 
Densas áreas del litoral no tienen agua 
y lias posibilidades de satisfacerlos a 
través de métodos económicos de de- 
solinización dei agua del mar, de la 
construcción de represas abiertas pa­
ra captar las aguas Diluvias o de acue­
ductos para conducir el ilíquido ele­
mento desde otras zonas, no han sido 
estudiadas y sobre todo ejecutadas 
convenientemente. El probliema de! 
transporte público automotor es 'la­
mentable y ios aviones más grandes y 
de mayor ruido que operan ahora en 
éll país, en relación con ios 'pequeños 
aviones de ios primeros años de la dé­
cada del 50, no han logrado satisfacer 
'las exigencias de transporte, ai juzgar 
por é! agiomeromiento de pasajeros y 
ia congestión en las terminales aéreas.

En otros campos como el de la me­
dicina, son realmente escasos los avan­
ces logrados, si se ios juzga a ia luz 
de las prime ¡palles causas de muerte en 
el Ecuador de hoy y el de hace 25 
años. Los medicamentos destinados 
a curar ias enfermedades bronquiales 
y del aparato digestivo o son inefica-
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ces o totes enfermedades requieren de 
un tratamiento diferente de les tra­
dicionales aplicaciones terapéuticas. 
El énfasis dado a te medicina curati­
va antes que a la preventiva ha termi­
nado por motivar Ib construcción de 
clínicas y laboratorios privados, algu­
nos de ellos poseedores de altos pro­
gresos técnicos; sin embargo, te des­
nutrición no ha sido vencida, no obs­
tante que el país dispone de recursos 
y productos de alto valor nutritivo co­
mo el banano (que cuando no se te 
puede exportar se pierde), 'la quinua, 
les mariscos, la harina de cebada y 
tantos otros. El consumo de carne por 
habitante es el mismo de hace 25 
años.

En materia económica a los profe- 
sionates de hoy nos ha resultado frus­
trante constatar cómo el instrumenta'l 
técnico que se nos impartió y en gran 
medida, se sigue impartiendo en nues­
tras universidades es de un valor du­
doso. Teorías como la de la inflación, 
del consumo, de Ib empresa, el mar- 
gtnatismo, Keynes, son cada vez más 
impropias para interpretar y para re­
solver los problemas ecuatorianos. In­
tentos novedosos como el amainéis y i-a 
planificación del desarrolilo integrado, 
no han tenido una suficiente y estimu- 
ülamte contiinudad; si bien la experi­
mentación numérica destaca como uno 
de los avances más significativos y 
origiinailes en los últimos años.

'En casi todas tes profesiones y ac­
tividades, el trabajo en equipo es su­
plantado por el trabajo individuad, 
egoísta y paralizante. No ha habido 
suficiente capacidad para definir mé­
todos y procedimientos destinados a 
'llevar a cabo por ejemplo, una autén­
tica reforma agraria. Se conoce muy 
poco de nuestras propias instituciones 
y mucho menos respecto a tecnologías 
de organización y de movilización so­
cial. La prédica abstracta o 1a simple 
crítica han demostrado ser insuficien­
tes para conseguir el respaildo a cier­

tos procesos de cambio. Es alarman­
te constatar cómo en muchos campos 
de actividad, existe un renovado em­
peño por aferrarse ates supersticiones, 
las magias, el espiritismo, así como un 
intenso crecimiento del delito que va 
desde los sobornos practicados por las 
empresas transnocionales, 1a evasión 
de impuestos, el incumplimiento de 
contratos, el! tráfico de influencias, e'l 
abuso de la publicidad.

En dos últimos 25 años, en e'l Ecua­
dor se han ido afirmando las tenden­
cias en favor de una mayor moderni­
zación tecnológica y de imitación o 
seguídismo de los módulos de consu­
mo, y, en muchos casos, de los valo­
res de 'las sociedades capitalistas de­
sarrolladas. Pero junto a este segui­
dísimo productivo y tecnológico, se ob­
servan clarísimos síntomas de agota­
miento de creatividad, de fuertes lim i­
taciones de la fase expansiva- de cier­
tos progresos científicos y tecnológicos 
internacionales y nacionales. Las mis­
mas perspectivas de mejoramiento ma­
terial promovidas por el desarrollismo 
o el populismo, no han sido satisfe­
chas y realmente, es .imposible que 
puedan serlo en el futuro. Sería- co­
mo suponer que el dinamismo de las 
empresas traasnac¡onates se apoyara, 
de aquí en adelante, en producir para 
tes mil millones de seres humanos que 
viven con menos de 50 dóla-res a l año, 
es decir, una suerte de filan-tropismo 
internacional difícil, sino imposible, de 
adm ¡tirite.

II. EL PANORAMA 
¡NTERN ACION AL

Y ya qu-e se ha hecho referencia 
a tes empresas transnacionales, es 
bueno que se ofrezca un panorama ge­
nero! de la evolución mundial durante 
los últimos 25 años. Se dijo ya que 
el último cuarto de siglo se inscribe en 
1o que se conoce con el nombre de he­
gemonía norteamericana. Tal hege-
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monto, sin embargo, ha venido debi­
litándose. Los Estados Unidos de 
1977 ya no tienen la misma gravitación 
mundial de tos 'Estados Unidos de 
1950. Así lo reconocen sus propios 
gobernantes cuando sostienen que 
Norteamérica "no cuenta ya con una 
importante supremacía nuclear", que 
existe "un mundo con diferentes cen­
tros de poder" y que es indispensable 
establecer "una nueva estructura in­
ternacional basada en el equilibrio, 
más que en la confrontación"; que es 
imprescindible "en nuestro tiempo, en 
que las armas termonucleares pueden 
causar centenares de millones de víc­
timas, procurar el equilibrio de poder, 
promover ef hábito de contención mu­
tua y, finalmente, la cooperación"*.

Y es que en tos últimos 25 años 
una serie de acontecimientos han ido 
modificando el mapa político mundial 
y comprometiendo y desgastando se­
riamente la ihegemcnía norteamerica­
na. 'Entre tales acontecimientos co­
rresponde mencionar:

a) Un notable progreso en la des­
colonización política de una serie de 
países, así como un permanente esta­
do de insurrecciones y «fe cambios po­
líticos algunas de los cuales se han 
propuesto cambiar de sistema social. 
Unos 60 países se han transformado

en Estados políticamente independien­
tes después de la Segunda Guerra 
Mundial. Los casos más notables de 
tomas del poder por fuerzas sociales 
que han iniciado la construcción del 
socialismo en los últimos 25 años fue­
ron: Cuba en 1959 (a escasos 150
kilómetros del territorio norteamerica­
no) , Argelia en 1962; Vietnam, Cam- 
boya y Laos en 1975; Angola en 1976. 
Múltiples movimientos políticos que 
culminaron con la tema del gobierno 
han estado constituidos por fuerzas so­
ciales de izquierda.

b) Un avance y una afirmación 
del área socialista y ésto, a pesar de 
las diferencias que se observan princi­
palmente entre China y la Unión So­
viética. Así, "si en 1940 la' produc­
ción industrial de tos países socialistas 
representaba el 10% de la producción 
industrial de los países capitalistas de­
satraillados; en 1960 veinte años des­
pués, la proporción era de 63% ; en 
1973 había ascendido al 72% "**.

Ante el fortalecimiento notable del 
área socialista y el deterioro sistemá­
tico de la hegemonía norteamericana, 
tos Estados Unidos han desarrollado 
■una estrategia encaminada a pactar un 
statu quo con la Unión Soviética y Chi­
na, a fortalecer lia unidad del mundo 
capitalista desarrollado y a evitar la

* )  Henry K issinger: Discurso pronunciado
en M ilw aukee en agosto de 1975. C ita ­
do en la revista argentina Cuestionario 
N ° 29  de septiembre de 1975.

* * )  Enrique Semo: “ ¿Crisis Cíclica o Crisis 
Estructura l?". A rtícu lo  de la Revista del 
Economista M exicano, N ° 2  del Colegio 
Nacional de Economistas, A . C. M éxico 
4, D. F., jun io  de 1976, pág. 15.
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solidez y lia organización de los países 
del denominado Tercer Mundo, posee­
dor de los principóles recursos básicos 
que necesita el capitalismo internacio- 
na'l. Así se explican no solamente tías 
expresiones de1! ex Secretario de Esta­
do Norteamericano, pronunciadas en 
febrero de 1976, en el sentido de que: 
"el problema de cómo controlar a tita 
Unión Soviético 'ha sido el aspecto 
central de la pdllítica norteamericana 
en las últimas tres décadas", sino tam­
bién las actitudes contra* el tercerismo 
desarrolladas a todo nivel y en toda 
organización por parte dé los voceros 
norteamericanos.

c) Un resurgimiento notable de 
otros países capitalistas como Japón y 
Alemania Federal, que han logrado en 
muchos años, ritmos de crecimiento 
más acelérados que tíos Estados Uni­
dos. Este hecho ha contribuido tam­
bién a desgastar ¡la hegemonía casi 
absoluta que conservaba Estados Uni­
dos al empezar la década 1950-1960. 
La producción y la 'participación de lias 
exportaciones norteamericanas en la 
producción y el comercio mundial han 
bajado considerablemente.

d) El deterioro del sistema mo­
netario intemaolonaill que gradualmen­
te ha ¡db restándole ail dólar sus fun­
ciones dé moneda oficial del comercio 
y de las transacciones financieras In­
te rnacionalés, hasta un punto en que 
la convertibilidad del dólar en oro y 
las tasas de cambio fijas, orgu'Hbs del 
sistema implantado en Bretfon Woods 
en 1944, ahora simplemente no fun­
cionan.

e) El recrudecimiento de un fenó­
meno que muchos creían ya* superado: 
la crisis del sistema capitalista, y par­
ticularmente, de la economía nortea­
mericana. Gn efecto, desde la gran de­
presión de 1929-1932, los Estados Uni­
dos y todas las potencias capitalistas 
industrializadas, habían vivido un pe­
ríodo de relativa estabilidad, si bien

brevemente interrumpido por crisis 
más bien cíclicas como las de 1953- 
54; 1957-58; 1960-61 y 1969-1970. 
A partir especialmente de 1967—68; 
sin embargo, empiezan a vivirse una 
serie de desequilibrios en tos países ca­
pitalistas desarrollados que resultan 
cada vez más dlfícMés de superar, en­
tre otras cosas, -porque ahora toles de­
sequilibrios llegan acompañados de fe­
nómenos antes no presentes (como, per 
ejemplo, estancamiento con infIlación) 
y porque el sistema capitalista', en tos 
condiciones actuales de funcionamien­
to, se ha integrado mucho más estre­
chamente, hasta un punto en que -re­
sulta imposible asumir una política en 
un país sin comprometer las condicio­
nes económicas y sociales de otros 
países.

f) Una evidente modificación de 
la relación de fuerzas entre los -países 
capitalistas desarrollados y el llamado 
Tercer Mundo. Entre estos últimos 
países existen muchos que han esta- 
b'ecido legislaciones frente a las em­
presas transnacionales, y tos Estados 
integrantes de la Organización de Paí­
ses Exportadores de Petróleo (OPEP), 
lograron aumentos consi-dérables en el 
precio del! -petróleo, con lo cual demos­
traron al mundo que es posible dete­
ner en los ¡países dueños de sus recur­
sos naturales, una enorme cantidad de 
excedentes para encauzarlos en favor 
del d-esarrOllo de sus respectivas po­
blaciones.

En la actualidad es tan importante 
la gravitación mundial q-ue tienen los 
países en los cuales existen recursos 
naturales estratégicos, que las inter­
venciones directas que antes hacían tos 
empresas tronsnactonales en los te­
rritorios de esos países, ahora se di­
simulan y se promueven a través de 
procedimientos más sutiles y refina­
dos como la realización de cursos y 
seminarios, en los cuales intervienen 
inclusive altos funcionarios estatales; 
o mediante una declarada disposición
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de tales empresas por someterse y 
cumplir (fielmente con las normas le­
gales que para regular su acción exis­
ten en didhos países.

g) A propósito de 'Ib OPEP, otro 
acontecimiento verdaderamente tras­
cendental ocurrido en ios últimos años, 
es 'la denominada crisis de hidrocar­
buros, que expresó el cambio estruc­
tural' acontecido en la utilización de 
energéticos en el mundo Ola produc­
ción de energía: con carbón pasó del 
80% en 1929 al 35% en 1970, mien­
tras que la dell petróleo subió del 1 5 
al 42 por ciento en el mismo período) 
y, como consecuencia, un cambio con­
siderable también en la relación de 
fuerzas entre los países productores y 
consumidores de petróleo1105.

Cierto que como resultado de sita 
crisis del petróleo, los -países produc­
tores lograron mejorar notablemente 
sus ingresos por exportación, así como 
desplazar a muchos inversionistas ex­
tranjeros del capital de las empresas 
transnacionales que operaban una se­
rie de concesiones; sin embargo, tam­
bién es innegable que la crisis del pe­
tróleo tuvo un significado diferente 
para un país como los Estados Unidos, 
que se autoabastece en cerca del 80% , 
que para Alemania, Francia, e! Reina

Unido o Japón, cuyos porcentajes de 
autosuficiencia en materia de [petróleo 
alteanzan el 7% , 5%, 2% y 0% , res- 
pectivamente(11). En estas condicio­
nes, resultó evidente que la elevación 
de los precios del pe'róleo s'gnlficó pa­
ra Estados Unidos la' posibilidad de 
frenar ©II desgaste de la capacidad 
competitiva de su producción frente a 
la similar europea o japonesa; así, na­
da raro resultó constatar como en ple­
na crisis del petróleo, el dólar norte­
americano experimentó notables re­
puntes en su pape! de moneda' oficial 
del comercio internacional! El reco­
nocimiento de estos 'hechos no invalida 
las apreciaciones formuladas prece­
dentemente respecto a! deterioro de la 
hegemonía norteamericana. El alza en 
el precio del petróleo significó enormes 
utilidades para las empresas transna- 
oiondles ocupadas de su producción y 
distribución. Así por ejemplo, Ids u ti­
lidades de la Exxon, (que de acuerdo 
con las estadísticas de la publicación 
Business Week, había desplazado ya 
a la General Motors dell primer lugar 
entre las cincuenta empresas multina­
cionales más grandes del mundo) au­
mentaron en más de 1.000 millones 
de dólares, o que la Gulf y la Standar 
Oil de California hubieran, en 1974, 
aumentando también sus utilidades en 
50 y 73 par ciento, respectivamente,
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frente a las utilidades por ellas perci­
bidas en 1973a i).

Con estos antecedentes, parece 
probable que para ios próximos 25 
años se produzcan algunos avances en 
'la utilización de nuevas fuentes de 
energía, avances que van sin duda a 
repercutir no solamente en las relacio­
nes internacionales sino también en 
el progreso de algunas ciencias bási­
cas como la Geología".

III. SITUACION NACfONAL Y SUS 
PERSPECTIVAS DE 
EVOLUCION

Hemos 'Negado a da situación ac­
túa1!. Hoy somos más de siete mMilones 
de ecuatorianos, el 66 ¡por ciento de 
los cuates nacieron precisamente des­
pués de 1950. En 25 años de vida no­
cional, tenemos que reconocer que a 
pesar de muchos avances 'logrados, una 
infinidad de problemas que afectan a 
¡la mayoría de la población naciona'l 
no han sido resueltos y ©lio, a pesar de 
cllaros y terminantes propósitos de mu­
chos gobiernos por resolverlos. Pro­
blemas que van desde el desgaste f í ­
sico de sus recursos naturales, el in­
cremento notable de la desigualdad 
económica y social, justamente cuan­
do se crean notabes expectativas de 
mejoramiento material; el escepticis­

mo político; los desequilibrios y defor­
maciones en la expansión regional y 
sectorial; la Inflación, el crecimiento 
de la marginallldad, el desempleo; múl­
tiples problemas de ¡rigidez organizati­
va e institucional que impiden dar 
atención a las necesidades esenciales.

Conviene Insistir en que muchos 
de estos problemas citados no son nue­
vos aunque sí su Intensidad. De ahí 
que en diversas etapas una serle de 
gobiernos se hayan propuesto superar­
los; sin embargo, ha faltado firmeza, 
homogeneidad y organización sufi­
cientes para ejecutar un conjunto de 
acciones 'llamadas a hacer efectivos 
los propósitos de transformación soclall 
y económica. Grandes esperanzas co­
lectivas se ¡han visto frustradas en el 
último cuarto de siglo y, si ¡bien un 
número de personas Ihon- aumentado su 
grado de bienestar y mejorado sustan­
tivamente su situación, la mayoría de 
la población naclanol sigue, como oí 
empezar la década 50-60, a'l margen 
de ¡los frutos del crecimiento econó­
mico.

A la luz de ios más grandes y v i­
sibles rasgos que han estado presentes 
en la evolución del mundo y dei país, 
corresponde ahora mirar hacia ade­
lante y avizorar tendencias que ayu­
den a definir elementos de una estra­
tegia de desarrollo que signifique

* )  Una descripción tan genérica de aconte­
cim ientos como la realizada, no pretende 
de ¡ninguna manera ¡sustentar la tesis de 
que los procesos económicos y políticos 
que se producen a nivel m undia l, son un 
simple en fren tam ien to  entre  Estados-na­
ciones, a'l margen de ¡las m odificaciones 
sustantivas que se generan y  desarrollan 
en el in te rio r m ismo de los sistemas na ­
cionales y  de las relaciones en tre  éstos y

los sistemas ¡internacionales de dom ina ­
ción. En realidad, tales modificaciones 
y por la natura leza misma de este docu­
mento, no han sido debidam ente a n a li­
zadas; sin embargo, están subyacentes en 
el p lanteam iento  de las perspectivas de 
evolución del país en e l m arco de las re ­
laciones internacionales, que se ensaya en 
las páginas siguientes.

V
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liberar al Ecuador ¡deli atraso y de 'la 
miseria. Por supuesto, tales tendencias 
y su intensidad ipodrán o no cumplirse 
según la acción que para facilitarlas 
o para aotagonizarlas, desarrollen las 
diversas fuerzas socio-políticas tonto 
en los países capitalistas desarrollados 
como también en el mundo periférico 
subde sarro liado. Además, está el pro­
blema de la confrontación o colabora­
ción de líos sistemas socialista y ca­
pitalista y de sus repercusiones en los 
países subdesarrollados y dependientes 
como el Ecuador; sin embargo, parece 
lógico que esa misma acción que pue­
dan desarrollar las fuerzas políticas y 
la gravitación que éstas puedan ir ad­
quiriendo, dependerá no sólo de la 
comprensión de los acontecimientos 
razonablemente previsibles, sino tam­
bién de la acción táctica que desplie­
guen frente a ellos.

En iun esfuerzo de anticipación de 
las tendencias de la situación nacional 
e internacional!, durante los próximos 
25 años, parece conveniente destacar 
los siguientes aspectos:

1 . En el orden interno (sin con­
tar con terremotos, pestes o epidemias 
d¡e consideración) se prevé que 'hacia 
el año 2.000 el Ecuador tendrá más 
de 16,1 millones de habitantes. Este 
dato, a la luz de la situación actual, 
conforme quedó ya> caracterizada an­
teriormente, el afán de mejoramiento 
material y la ininterrumpida promo­
ción de formas consumistas de vida1, 
pueden generar una situación explo­
siva y obscura que actualmente pocas 
fuerzas políticas han logrado avizorar 
y posiblemente ninguna se ha esmera­
do en contener. Algunas, porque se­
guramente entienden que una brecha 
muy grande entre las expectativas de 
consumo de la población (altamente 
estimuladas por los medios de difu­
sión) y las 'posibilidades reales de sa­
tisfacerlas, puede generar una situa­
ción favorable al cambio social, al 
crear Inconformidad y combatibilidad

en ciertos sectores. Ello, sin embargo, 
no tiene necesariamente que suceder 
así puesto que existen la violencia y 
la ilegalidad en las cuales se pueden 
eventualmenfe apoyar acciones rein- 
vindicativas de estas características. 
Además, en la medlidb en que se sa­
tisfagan las expectativas de ciertos 
grupos o elementos, se puede estar 
favoreciendo una integración de ellos 
al actual estilo de consumo y, por lo 
tanto, disminuyendo las posibilidades 
efectivas de un verdadero cambio 
social.

Lo cierto es que, independiente­
mente de la viabilidad y eficacia de los 
programas de control de la natalidad, 
(en los cuales tanta fe tiene muchísi­
ma gente) lbs nacidos hoy ya han 
empezado a presionar por alimentos, 
salud y muy pronto lo harán por bie­
nes esenciales y suntuarios, equipa­
miento urbano y regional, etc. Por lo 
tanto, hacia fines de siglo, tendremos 
tensiones acumuladas que sólo una 
acción consecuente que empiece a de­
sarrollarse ahora puede canalizarlas 
en favor de un cambio de sistema. La 
alternativa puede estar dada por mo­
vimientos de rebe'día, espontáneos y 
desorganizados, incapaces por su pro­
pia naturaleza, de provocar una mo­
vilización social importante que pro­
picie una auténtica transformación 
económica y social del país.

Lo cierto es que de acuerdo a d i­
versas proyecciones hipotéticas sobre 
los principales índices demográficos, 
to población ecuatoriana calculada 
para el año 2.000 seguirá siendo una 
población característicamente joven. 
Ella determinará que, por ejemplo en 
materia de educación y sobre la base 
de proyectar las re'aciones existentes 
entre los diferentes niveles de educa­
ción y los límites de edad correspon­
dientes (escolarización) la pobbción 
que demandará educación hacia el 
año 2.000, en sus diferentes niveles 
será del orden de 3,2 millones de 
alumnos en educación básica, 2,2 m¡-
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Horres en educación diversificada y 
1,7 millones de alumnos en educación 
superior.

¡Las estimaciones anteriores no to­
man en cuenta el déficit de atención 
actual, el problema del analfabetismo, 
las tendencias de lo deserción escolar 
ni ilb insuficiencia de instalaciones f í ­
sicas para dar cabida a ¡la actual po­
blación escolar; sin embargo, su ¡mag­
nitud debe constituir ¡un 'Mamado u r­
gente de atención ¡para adoptar un 
conjunto de acciones que permitan al 
país superar este serio problema, que 
incluye ¡no solamente ¡la carencia de 
profesores y la insuficiencia de locales 
escolares — estimada e¡n más de 17 
mil aulas en 1977—  sino también y 
acaso fundamentalmente, el contenido 
y lia ¡forma de enseñanza en ¡los dife­
rentes ¡niveles, en el seotidb que 
deben permitir que el educando com­
prenda ailí mundo natural y social, 
desarrolle su observación, ejercite la 
comparación y la crítica, estimule su 
espíritu creativo, ejerza la solidaridad 
y contribuya a ¡la integración ¡nacional.

No menos importantes son ¡Ibs exi­
gencias por ¡modificar las causas fun­
damentales de ¡los desequilibrios regio­
nales existentes en e'l ipaís. Tales 
desequilibrios reflejan ¡por una parte 
¡un probllema¡ ¡dé diferente dotación de 
recursos naturales y, por otra, una 
estructura* económica, social e institu­
cional cuyo comportamiento ha impe­
dido atender adecuadamente a las 
zonas rezagadas en ¡las cuales aún 
imperan injustas diferencias en los 
niveles de vida en relación a los exis­
tentes en otras zonas relativamente 
más prósperas.

Tales diferencias ¡han tratado de 
ser superadas, básicamente, a través 
del otorgamiento de incentivos y la 
creación de economías externas me­
diante ¡la construcción de obras de in­
fraestructura física. Algunos y sin 
duda importantes progresos se han 
alcanzado con este tipo de acciones;

sin embargo, las desigualdades regio­
nales aún persisten y en algunos casos 
¡hasta se ¡han intensificado, ¡haciendo 
evidente las condiciones de injusticia 
en que viven la gran parte de los 
ecuatorianos.

En materia de población urbana y 
rural, las proyecciones hechas ¡para 
fines del siglo destacan ¡que ¡más de la 
mitad de la ¡población ecuatoriana del 
año 2000 se localizará en los centros 
urbanos. A  ¡la luz de este dato, es 
importante pensar en dios problemas 
que se derivarán de ¡la situación, en 
términos de abastecimiento de agua, 
energía, facilidades de transporte, co­
municaciones, etc.

Esto significa, consiguientemente, 
que de persistir las condiciones bási­
cas de funcionamiento de ¡la economía 
nacional, se puede llegar a! año 2000 
con una situación caracterizada’ por 
un alto grado de concentración de Ib 
población y de la actividad económica 
en Quito y Guayaquil, siendo indispen­
sable definir ahora las acciones indis­
pensables llbmadas a revertir tales 
tendencias a fin  de crear condiciones 
de vida similares en ¡todas ¡las provin­
cias ecuatorianas.

2. La ¡misma consideración de 
un dato tan simple como el crecimien­
to pablaoional, liorna ¡la atención sobre 
las enormes exigencias que, ¡por ejem­
plo, en el plano ocupacional y ¡la 
captación ¡de ingresos se producirán 
hacia fines dell siglo. ¡No se está su­
giriendo medidas malthusianistas ni 
mucho menos. Solamente para infe­
rir algunas reflexiones posteriores con­
viene tener presente que, si actual­
mente resulta un verdadero problema 
dar empleo productivo y bien remune­
rado o unos 60 miií ecuatorianos que 
anualmente se incorporan a ¡la fuerza 
de trabajo, ¿cuánto más difícil no será 
dar ocupación a un número superior 
de personas de aquí hacia fines de 
siglo. . .?
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Así por ejemplo y de acuerdo con 
el crecimiento previsto de la población 
total y sobre la base de admitir para 
el futuro una relación entre pobla­
ción en edad activa y población ocu­
pada similor a la que, en promedio,

I imperó en los últimos diez años, las 
exigencias en materia ocupacional 
quedan determinadas en forma im­
presionante: habría que crear nuevos 
puestos de trabajo para cerca de 
90.000 personas por año, estimación 
en la que, por supuesto, no consta Ib 
superación de1 desempleo disfrazado o 
subempleo que existe actualmente en 
el país.

Confrontemos, por ejemplo, el 
crecimiento póblacloaaill estimado con 
la probable expansión industrial que, 
a decir de una firma consultora: que 
opera en el país, puede experimentar 
el Ecuador de aquí boda fines de 
1985. Se sostiene que, si "se consi­
guiese que la industria ecuatoriana 
creciera: hacia1 1980 a una tasa del 
orden del 13,5% y, también, que se 
alcanzase ¡mp'antor hacia 1980 o 
1981, líos programas correspondientes 
a las principales industrias básicas, 
tales como automotriz y petroquímica, 
el valor agregado de la industria fa ­
bril! alcanzaría, hacia 1985, aproxi­
madamente 31.000 millones de sucres 
de 1970; lo cual implicaría un creci­

miento del 30% anual en el valbr 
agregado de la industria fabril para 
el período 1980 a 1985 y del 20% 
anual en el valor agregado de todo el 
sector manufacturero"*.

Este crecimiento extraordinario y 
excepcional, si se lo compara con las 
expansiones más altas alcanzadas his­
tóricamente por la industria ecuatoria­
na significarían desde el punto de vis­
ta1 de la ocupación, la posibilidad' de 
crear, en el sector, unos 5.800 nuevos 
empleos más por año hacia 1985. ’Por 
supuesto, en el planteamiento de es­
tas proyecciones corresponde tener en 
cuenta los efectos ocupac¡onales indi­
rectos que se generarán en otros sec­
tores de actividad económica, como 
consecuencia de lia creación directa- de 
empleo en eill estrato fabril; sin embar­
go, Ha cifra sin duda; resulta- aún re­
ducida- frente a las exigencias ocupa- 
dónales actuales y que se verán 
muchísimo más incrementadas en -los 
años venideros.

Por otro lado, y de acuerdo con la 
misma firma consultora, conviene te­
ner presente que sólo el proyecto pe­
troquímica exigirá una inversión que 
se acerca a los 1.500 -millones de dó­
lares, y qu-e su diseño debería hacerse 
teniendo en cuenta el- mercado inter­
nacional, (que supuestamente absor-

,------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------- -v

( * )  PROCONSULT: V isión de la Industria
Ecuatoriana. C apítulo II, Proyecciones 
del Desarrollo Industria l. Quito, 1976.
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berá unes 500 millones de dólares por 
año). Estos datos destacan los ele­
mentos de notable incertidumbre que 
rodea al proyecto y, digamos de paso, 
la conveniencia de estudiar todos 'los 
pasos con la más rigurosa meticulosi­
dad.

Por lo dicho, se podrá colegir que 
no es nuestro propósito ni tenemos 
tampoco los cíemenos de juicio sufi­
cientes como para negar ni aprobar 'la 
ejecución de un proyecto petroquími­
ca como el que se ha previsto. Más 
bien y teniendo en cuenta que los 
plásticos, ¡los detergentes, los solventes 
las resinas, 'los esmaltes, etc., están 
presentes prácticamente en toda pro­
ducción industrial, parece que no ha­
brá más remedio que poner en marcha 
el complejo petroquímica. Además y 
frente al! uso en gran medida1 irracio­
nal que actualmente se da a>! petróleo, 
sin duda que es más conveniente in­
dustrializarlo internamente. Llama la 
atención, sin embargo, el alto costo 
del complejo petroquímico (equiva­
liente aproximadamente a tres años 
de formación bruta de capital' en todo 
él país), las reservas probadas de hi­
drocarburos existentes frente a la vida 
útil del proyecto y, el carácter hasta 
cierto punto aleatorio de la exporta­
ción que fundamentará el funciona­
miento deli proyecto.

Lo que si parece muy claro, si es 
que tiene que hacerse el proyecto, es 
la ineludible e ¡rrenunciable necesidad 
de que el Estado ejerza e'l control total 
de 'la producción de insumes básicos 
(etitenos y aromáticos) y, a través de 
formas mixtas de asociación, promue­
va el establecimiento de empresas sa­
télites que se ocuparían de producir 
los bienes intermedios y finales como 
polietileno, caprolactama, resinas y 
otros.

Pero volviendo a nuestra discusión 
original, digamos que es dudoso que 
lia sola presión porque se creen nuevas 
oportunidades de trabajo y para que 
se atiendan las indispensables necesi­

dades colectivas, derive en un cambio 
social. La alternativa también puede 
consistir en la presencia de rebeldías 
espontáneas que hasta podrían generar 
violentas contrarréplicas capaces de 
descongestionar las tensiones. Fue el 
caso del contragolpe militar sangrien­
to ocurrido en Indonesia en 1965; y 
fue el caso también de la matanza de 
un número considerable de ecuatoria­
nos ocurrida el 15 de noviembre de 
1922 en Guayaquil.

Ubicados en una perspectiva dife­
rente, sin embargo, parece claro que 
los problemas citados van a constituir 
constantes permanentes en la evolu­
ción del país de aquí hasta el año 
2000. Que habrán períodos en los 
cuales más se sentirá la necesidad de 
una transformación y en los cuales 
más apremiantes serán las exigencias 
sociales para que se ejecuten medidas 
trascendentales. Estes hechos, ade­
más, podrán verse altamente estimu­
lados a la luz de la evolución mun­
dial en favor de un mayor igualitaris­
mo social y un mejor funcionamiento 
económico.

3. Más dudoso es admitir que 
prob'emas como los citados y que, 
insistimos, estarán cada vez más pre­
sentes en el acontecer nacional, podrán 
ser solucionados a través de nueves 
descubrimientos científicos o tecnoló­
gicos. Al respecto, ya en la primera 
parte de este documento se destacó 
cómo la tecnología en el Ecuador, ha 
estado dedicada en el mejor de los 
casos, a un proceso de innovación fre­
cuentemente ajeno a las exigencias 
del desarrollo y de la transformación 
nacional. Las esperanzas de que ya 
surgirá oportunamente alguna inven­
ción científica o tecnológica para 
combatir et hambre, la desocupación, 
la mala distribución de ingresos, el 
desarrollo regional desigual, 'la desnu­
trición, la alta mortalidad infantil y 
general del país, etc., no se justifica

v
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a la luz da una serle de acontecimien­
tos presentes en la historia ecuato­
riana. ¡ , | ¡j f i

La evolución contemporánea de la 
ciencia y de la técnica, por sí solas 
no traerá consigo la abundancia y Ja 
tranquilidad social. La suposición de 
que los progresos científicos y tecno­
lógicos que se llevan a cabo en los 
paiíses capitalistas desarrollados ten­
drán una cierta funcionalidad a 'las 
exigencias de desarrollo de los países 
subdesarrol'lados y que serán transfe­
ridas a éstos en el marco de un mo­
delo de "interdependencia" y de "ac­
ción comunitaria", carecen también 
de ifundomento a la luz de lo ocurrido 
en los últimos 25 años, entre otras 
cosas, porque Jos adelantos científicos 
y Jos desarrollos tecnológicos a nivel 
mundial registran una notabe pérdida 
de creatividad y de funcionalidad a la 
superación de una serie de viejos y de 
nuevos problemas económicos y socia­
les básicos que se viven en países co­
mo eJ nuestro. Es Jo que sostienen 
muchos científicos al referirse, por 
ejemplo, a los progresos aJcanzados en 
ciencias tales como la física, las mate­
máticas, la economía, la medicina.

Pero, de nuevo y ya- que hablamos 
del panorama internacional, parece 
conveniente que nos refiramos muy 
brevemente a lo que nosotros juzga­
mos puede ser su posible evolución 
durante lo que resta del siglo.

Después de la Revolución Rusa de 
1917, la Gran Depresión de 1929-32, 
el triunfo de la Revolución China ocu­
rridos en los primeros 50 años del pre­
sente siglo, como Jos acontecimientos 
más relevantes y que marcan el inicio 
del significativo decaimiento de la 
economía capitalista; se han generado 
otros sucesos muy importantes y a los 
cuales ya nos hemos referido anterior­
mente. Es significativo reconocer, en 
este punto, que en lo que va del siglo, 
en ningún país industrializado capita­
lista se ha producido una revolución 
socialista.

Sobre la base de lo ocurrido duran­
te los últimos 25 años, a nivel mun­
dial, conviene preguntarse, ¿qué puede 
ocurrir en el futuro y hacia el año
2000?
.!—

4. Desde luego, no parece que 
estarán ausentes nuevas y quizás más 
complejas crisis del sistema capitalis­
ta y, particularmente, de la economía 
norteamericana. Así Jo hace prever 
la persistencia de la crisis que se ini­
ció en 1973 y que tantas y tan graves 
consecuencias económicas, sociales y 
políticas ha generado y continúa ge­
nerando en todo el mundo y especial­
mente en América Latina. Pero, ade­
más, Ja afirmación y el avance del so­
cialismo en el mundo, en cuanto Umita 
el área de influencia del capitalismo, 
contribuye a reinyectar crisis en los 
centros capitalistas desarrollados y és­
tos a difundirla en todas las econo­
mías dependientes una vez que, en la 
actualidad, las posibilidades de propa­
gación de las tendencias inflacionarias 
o deflacionarias, expansivas o depre­
sivas, se ven altamente reforzadas y 
multiplicadas que anteriormente.

Este hecho por otro lado, debiera 
ser un llamado permanente de aten­
ción para que todos los profesionales 
y especialmente los economistas desa­
rrollemos nuestra capacidad de per­
cepción y de previsión de i comporta­
miento del sistema capitalista y de sus 
repercusiones en la economía mundial 
y en países como el nuestro.

Sin duda pues, viviremos nuevas y 
quizás prolongadas crisis económicas 
del sistema capitalista en lo que resta 
del presente siglo. El mismo funcio­
namiento del sistema monetario inter­
nacional, que ya sufrió serios descala­
bros entre 1968-1973, especialmente, 
no muestra ni mucho menos claros sín­
tomas de recuperación y solidez. A l 
fin y al cabo, la crisis del sistema mo­
netario es el reflejo de la crisis del sis­
tema capitalista mundial y no su cau-
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ca. Además y si, a pesar de las medidas 
y acontecimientos ocurridos entre 1971 
y 1973 (devaluación del dólar, sus­
pensión de la convertibilidad deil dó­
lar e>n oro y ¡la crisis de ¡hidrocarburos, 
entre otras) la moneda¡ ¡norteamerica­
na, que aún ¡hace ¡las veces de moneda 
oficial del comercio internacional, no 
se recuperó y sigue experimentando 
serias caídtas, parece que de aquí en 
adelante será más intensa, ¡la resisten­
cia' de todos ¡los países del mundo a 
usar al dolor como respaldo de sus 
propias emisiones y, probablemente, 
más creciente la tendencia a vincular 
los precios de los ¡bienes que se comer­
cializan internacional,mente, q ¡los de­
rechos especiales de giro (DEG) antes 
que o ¡la moneda1 norteamericana.

Muy vinculado con el tema se en­
cuentra la persistencia, evidente del 
problema inflacionario, que ya provo­
có y sin duda sigue provocando a la 
economía ecuatoriana, serias dificul­
tades. ¡La reiteración del proceso infla­
cionario a nivel mundia-ll ¡parece pues 
que también se haría presente en los 
años futuros con sus ¡conocidos efectos 
sobre el ritmo y las modalidades de 
expansión económica y transformación 
social de nuestro país.

5. En el marco de ¡una posible 
evolución política, ¡parece claro que <un 
país como los Estados Unidos, que en 
su ¡faz declinante se ha vuelto prag­
mático, tratará a toda costo de evitar 
nuevas alteraciones en el mapa polí­
tico mundial, desplegando todo tipo d¡e 
acciones ¡para interferir, especialmente 
en sus ¡inicios, todo proceso revolucio­
nario; pero, a su vez, como acaba¡ de 
hacerlo con Angola y como tendrá que 
hacerlo con Cuba y Vietnam en un 
futuro muy próximo, a aceptar ¡lo exis­
tencia de regímenes consol i dados, aun­
que sean hostiles a la metrópoli.

Es posible que este pragmatismo y 
la permanente y cada vez mayor gra­
vitación mundial del área> socialista, 
determine que antes que una ¡política

de confrontación, se dé más bien una 
¡política' de colaboración. ¡En este úl­
timo contexto se ¡han ¡movido, precisa­
mente, ¡las relaciones ¡nortéame ricano - 
soviéticas dorante la última, década. 
Así se ¡explica que el intercambio co­
mercial entre estos dos países, (suma 
de exportaciones e importaciones) que 
en 1972 fue del orden dte 403 millones 
de dólares, haya ¡pasado cerca de 
1.900 millones de dólares en 1976. En 
otros campos, tal colaboración se ex­
presó, simbólicamente, en el vuelo es- 
pac ¡al conjunto que programaron y 
realiza ron ¡los dos ¡pa íses en 1975.

Menos previsible es ¡la actitud que 
frente al ¡mundo capitalista desarrolla.- 
do ejerza Ghimo; pues, no obstante 
una cierta apertura especialmente co­
mercio! de este país ante el área ca­
pitalista, sus dirigentes no parecen es­
tar ni mucho ¡menos empeñados en am­
pliar esa apertura ¡ni ¡llevarla a otros 
sectores de actividad.

6. En el mareo de ¡la estrategia 
trazada' por los Estados Unidos, parece 
bastante claro que este país concen­
trará sus fundamentales esfuerzos 
frente a los países ¡poseedores de ¡las 
materias primas imprescindibles ¡para 
la operación del mundo capitalista1 de­
sarrollado. Para tener acceso y con­
trolar a tales materias primas y re­
cursos básicos, parece improbable que 
se considere a 'la ocupación colonial 
como un recurso válido, pues, otras 
formas ¡parecen posibles de ser emplea­
das. Entre ellas, él traslado ¡hacia los 
países en ¡los cuales están localizados 
los recursos básicos, de verdaderos 
complejos fabriles, con lo cual se da­
ría la impresión de ¡fomentar el creci­
miento industrial de ¡los países subde­
sarrollados y, adicionalmente, de aten­
der los recitamos de transferencia de 
tecnología y de recursos de f¡manda­
miento. Una acción de esta natura­
leza, ¡por otra ¡parte, tendría la venta­
ja, desde el punto de vista de las po-
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teñe ¡as capí tallistas, de ayudarlas a 
reducir el problema de 'la contamina­
ción ambiental que soportan actual­
mente.

Es decir, que nuevos e imprevistos 
acontecimientos podemos esperar en 
este terreno; sin embargo, un asunto 
parece bastante claro. Ante e'l desa­
rrollo de ‘las múitiplés políticas para 
dominar a explotación de las materias 
primas y recursos básicos que necesi­
tan y necesitarán ios centros capitalis­
tas, se puede producir un agotamien­
to rápido e irracional! de talles mate­
rias primas o recursos básicos en ios 
países subdesarrollados correspondien­
tes, conforme así lo insinúan ya- algu- 
-nas tendencias. En el caso ecuatoria­
no, por ejemplo, las reservas probadas 
y recuperables de petróleo permitirían, 
ai ritmo actual de explotación, dispo­
ner de hidrocarburo por 1 8 ó 20 años 
más. lEs decir, si no se invierte mucho 
más en exploración, si no se descubre 
más petróleo o si no surgen innovacio­
nes tecnológicas que 10 economicen, 
podemos llegar al año 2000 sin hidro­
carburos para abastecer a nuestros 
millonarios programas petroqoímicos 
o ¡para alimentar los proyectos ener­
géticos o de consumo de combustible. 
Una. explotación así mismo masiva se 
observa en otros campos como eli agro­
pecuario. La expotación de camaro­
nes, de pailimai aifricama, de soya y aba­
cá, de los bosques, así parecen insi­
nuarlo. A lia ¡luz dé estos datos, nos 
preguntamos, ¿no resulta conveniente 
tomar un conjunto de medidas ahora 
para evitar lia depredación dé recursos 
fundamentales y 'la afectación irracio­
nal de ias condiciones de contorno en 
que vivirán las próximas generacio­
nes . . . ?

De producirse estas tendencias, na­
da raro sería que hacia fines dél siglo 
podamos vivir en el Ecuador una suer­
te de país manufacturero, dedicado a 
producir bienes, partes y componentes 
sobre ila base de recursos naturales 
autóctonos de los cuales carecen los

países metropolitanos, o de una sobre- 
explotación de la -mono de obro na­
tiva. No vemos otra forma- dé hacer 
"competitivas" nuestras exportacio­
nes, si es que tenemos que comprar ios 
equipas producidos por ios propios 
países capitalistas desarrpliad'os, pa­
ga-riles ios servicios de sus ingenieras 
para que ios pongan a -trabajar, cam- 
prairies patentes, competir con sus mo­
dernas flotas de transporte, con- sus 
mecanismos de distribución y de f¡- 
nanciamiento, etc. €s decir, -no es 
improbable qu-e por presiones de afue­
ro, -nos veamos precisados a- -desarrollar 
un proceso de ¡ndust-nfailización- a base 
de una modernización tecnológica- im i­
tativa- y ei agotamiento de -nuestros 
-propios recursos.

7. Todo este conjunto de accio­
nes, de beneficio directo d-e ios países 
capitalistas desarrolladlos traerá apare­
jada una táctica -política-, cuya- más 
clara expresión estará constituida por 
•la destrucción de ’-fas -formas de orga­
nización y de unidad de ¡los países 
subdiesa-nroliados ipara defender sus re­
cursos y sostener -líos precios de fas ma­
terias -primas en el mercado mundial 
(como se hizo en i a cuadragésima 
séptima reunión de la OPE-P celebrada 
en Qatar en diciembre d-e 1976), o 
mediante el1 fomento de formas bila­
terales a través de ias cuales se pue­
de ejercer la presión suficiente para 
imponer líos ¡oteres-es metropolitanos. 
En este último orden de cosas se ins­
cribe la anunciada política, interna­
cional dél presidente de los -Estados 
Unidos.

8. A nivel mundial, también se 
prevén notables esfuerzos, especial­
mente, por parte de los Estados Uni­
dos, para preservar ¡lo unidad del mun­
do capitalista desarrollado. ¡Este he­
cho, junto a lo  distensión can- la Unión 
Soviética podrían hacer menos proba­
ble la presencia- -de una guerra- -mun­
dial termonuclear. -Las posibilidades
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de una guerra can China no parecen 
tampoco probables, en razón, entre 
otras, de que su fortalecimiento eco­
nómico y bélico actuaría como ele­
mento estabilizador. Más bien, sur­
gen como posibles ciertas guerras ais­
ladas y localizadas, especialmente en 
ciertas áreas sensibles del Medio 
Oriente, Asia, Africa y América La­
tina.

Volviendo a nuestro país y al aná­
lisis de los rasgos de evolución posible, 
a la luz especialmente de lo ocurrido 
en los últimos años, parece muy cierta 
la posibilidad de que se dé un conti­
nuado desarrollo de lia participación 
estatal en la economía nacional. Ello 
puede serla consecuencia, además, de 
las múltiples complejidades, inclusive 
tecnológicas, contradicciones, presio­
nes sociales y regionales que se harán 
presentes con mayor intensidad en los 
siguientes años. Es decir, que una 
mayor ampliación del radio en acción 
del Estado surgirá como una necesidad 
de solucionar o al menos de mitigar 
desajustes y probemos que estarán ca­
da vez más presentes en la vida na­
cional, lo cual puede representar la 
condición indispensable para preser­
var, con ciertos retoques, los paráme­
tros básicos de funcionamiento del ac­
tual sistema.

Pero a su vez, una mayor partici­
pación del Estado en la actividad es­
pecialmente económica puede signifi­
car un cambio apreciable. Estab'ecer 
el monopolio del Estado sobre la ener­
gía, los combustib'es, los transportes, 
las ramas industriales más dinámicas, 
puede convertirse en una acción tras­
cendental, si es que se tiene presente 
que el Estado no es un ente idílico y au­
tónomo, sino que sirve a determinados 
intereses y propósitos sociales. Tal in­
tervención estatal no sólo que aumen­
taría el poder relativo de la burocra­
cia y de la tecnoborocrada, sino que 
sería un mecanismo fundamental pa­
ra generar excedentes y acumular fon­

dos para invertir y forzar un aumento 
considerable de la producción.

(Esto significa, en suma, que reco­
nociendo ciertas tendencias básicas en 
el comportamiento de algunas varia­
bles y sectores, la dirección que tal 
comportamiento asuma, dependerá de 
la acción que sobre ella ejerzan las d i­
ferentes fuerzas sociales. Un mismo 
nivel de participación del Estado en ¡la 
actividad económica, puede significar 
cosas muy diferentes según sean las 
actividades en ¡las que interviene, la 
producción que genere y sus destina­
tarios, los grupos económicos y socia­
les a los cuales reemplace o debilite, 
etc.

9. Las consecuencias altamente 
concentradoras del ingreso y dé ¡la 
propiedad de la forma1 de funciona­
miento de la economía ecuatoriana, 
así como te afirmación de una volun­
tad política adversa a dicha forma de 
funcionamiento, en rozón de los altos 
costos sociales de la misma, parecieran 
hacer menos probables las posibilida­
des de regímenes más autoritarios y 
represivos, sobre todo, teniendo en 
cuenta también 'las experiencias que 
se viven en otros países de la región y 
la difusión, en el nuestro, de patrones 
internacionales de consumo y de com­
portamiento político más igualitarios 
que de alguna manera se aspirarán a 
imitar.

Descartando o reduciendo esta po­
sibilidad, quedarían las alternativas 
de ejecutar determinados reajustes a 
fin de, conforme ya se dijo anterior­
mente, dar una atención parcial a 
determinadas exigencias sociales y 
conformar un régimen político más 
dinámico y pluralista, o una' transfor­
mación social profunda capaz de afec­
tar a la raíz del proceso de concen­
tración., lo que implicaría una afecta­
ción radical de la organización social 
y económica actual sobre la que se 
basa la situación de privilegio de al-
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gunos sectores. Cualquiera de es­
tas alternativas significan una varian­
te del estilo de |desarralílo actual, 
nuevas correlaciones de fuerzas so­
ciales y la configuración de un régi­
men político consecuente.

Las mismas consideraciones ante­
riores, hechas a propósito de la am­
pliación de la actividad estatal en la 
vida económica y social nacional, des­
taca consiguientemente que, aún en 
el marco dei actual! sistema, no hay 
procesos un Minearles, mecánicos ni in ­
mutables; siendo por ilo tanto verda­
deramente di fíe iií prever el curso de 
los acontecimientos si es que no se 
formulila una previsión de la forma de 
organización y acción de los grupos 
sociales. Aún logrado esto, el marco 
para ensayar hipótesis se vuelve real­
mente inagotable.

Así por ejemplo, y como resultado 
de ¡la acción política de ¡las fuerzas 
sociales, ¿llegaremos ai año 2000 tran­
sitando hacia un sistema socialista o 
continuaremos viviendo en un orden 
capitalista . . . ? En este mismo senti­
do, conviene reflexionar, en el quin­
quenio 1930-1935, ¿se pensó, por 
ejemplo, en Cuba y en todo el mundo, 
que la última colonia de España en el 
continente americano transitaría ha­
cia el Socialismo 25 años más tarde?

Es evidente, entonces, lo difícil 
que resu'ta predecir acontecimientos 
socio-políticos; sin embargo, parece 
interesante y conveniente, aunque no 
sea más que para avizorar hacia fines 
de siglo, cuál puede ser la situación 
del país de continuar la misma estra­
tegia y tácticas políticas empleadas 
en los últimos 25 años, hacer ese ejer­
cicio de prognosis; conscientes de que 
el final de la existencia histórica de! 
sistema capitalista o el inicio del so­
cialismo, no serán acontecimientos 
naturales, y probablemente, ni pacífi­
cos ni espontáneos.

No hay naturalidad en los procesos 
sociales. De ahí que mucho de lo que 
se esté haciendo o dejando de hacer 
ahora, esté 'irremediablemente com­
prometiendo recursos, voluntades y 
condicionando el futuro. La cons­
trucción de autopistas y la no rehabi­
litación y modernización del sistema 
ferroviario, por ejemplo, no son ni se 
rán ajenos a la importación continua­
da de automóviles y al consumo irra­
cional de petróleo. La ejecución de 
un complejo petroquímico o la inaugu­
ración de un proceso de transmisión 
de programas televisivos desde un sa­
télite directamente a los aparatos re­
ceptores, no son proyectos o realidades 
carentes de implicaciones socio-po­
líticas.

( -------------------------------------------------------------------------— N
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La puesta en marcha dé muchos 
proyectos como los mencionados, es­
tán afectando y afectarán más ade­
lante 'las formas de vida de muchísima 
gente y crearán tensiones y conflictos 
múltiples que terminarán par generar 
demandas por una transformación ra­
dicad; sin embargo, para que estas 
demandas se traduzcan en opciones 
prácticas, desde el punto de vista- de 
la viabilidad 'política, se requerirá de 
una conciencia y decisión — para crear 
otro sistema—  muy superiores e inten­
sas en relación a las influencias y pre­
siones internas y externas de líos ac­
tuóles beneficiarios de la presente si­
tuación'.

Conviene, en este punto, tener 
presente las posibilidades de expan­
sión, especialmente cuantitativa de 
'los grupos sociales tradiciona Imente 
considerados vanguardistas de 'la re­
volución. Así, a -lia 'luz de una extrord'i- 
nariamente alta expansión industrial 
del país, ell número de obreros que ha­
bría en- el Ecuador hacia fines de sigilo 
serio de 220.000*. 'Por supuesto, tal 
número dice muy poco en sí mismo; 
pues, la expansión cualitativa puede, 
en cambio, ser verdaderamente notable 
si es que hay de por medio una acción 
y una táctica coherentes con un cam­
bio de sistema económico.

Lo que si parece bastante proba­
ble, en cambio, es que ante los des­
plazamientos en 'la correlación de los 
fuerzas políticas que produzcan ías 
diferentes modalidades de penetración 
imperiqliista y, 'la impotencia de las 
estructuras políticas tradiciona'les pa­
ra manejar realidades cada vez más 
complejas y cambiantes, nuevamente 
las Fuerzas Armadas pueden consti­
tuirse en alternativas de poder, con­
forme lio han venido haciendo durante 
los últimos 25 años, de (los cuales más 
de 7 son gobiernos directamente cas­
trenses.

Ta les reg ímenes mil ¡ta res, sin em­
bargo, en da medidla; en que asuman el 
poder político ded país sin un proyecto 
naciona'l o con éste, pero sin do pre­
paración ni claridad 'para resolver el 
problema práctico de cómo se cons­
truye ese proyecto y, sobre todo, sí 
ascienden sin lo voluntad y decisión 
de movilizar da participación y apoyo 
populares en la dirección deseado, es­
tarán sometidos a las presiones de das 
fuerzas socialés que controlan ed po­
der read y que pugnarán a todo costa 
por imponer "su proyecto" oí resto de 
la sociedad nacional mediante da tran­
sacción o da fuerza. Al! fin  y al cabo, 
los conflictos sociales no son una fic ­
ción sino un hecho read en la- vida de

( * )  A  esta c ifra  se llega al suponer que se 
cum plirán  las estimaciones cuan tita tivas 
anotadas en la página 33 y, además, 
que entre 1985 y el año 2000  se crea­
rán, en el estrato fa b ril, un promedio 
de 6 .0 00  nuevos puestos por año.
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líos sociedades nacionales, dentro de 
las 'limitaciones que impone el lugar 
que ocupa y ocupará el país en el or­
den ¡ntennacianall.
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A N E X O

POBLACION TOTAL URBANA Y RURAL, (en miles de personas)

1950(1) 1974 ( 2) 2000«>

POBLACION T O TA L 

POBLACION UR BAN A 

POBLACION RURAL

3 .2 0 2 .8  

913 ,9

2 .2 8 8 .8

6 .5 2 1 .7

2 .6 9 8 .7

3 .8 2 3 ,0

1 6 .1 9 8 ,0

9 .7 0 0 .0

6 .4 9 8 .0

FUENTE: Censo de Población para 1950.
(2) Censo de Población para 1974.
(3) Proyección de la población del Ecuador CAD.
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2 .  POBLACION TOTAL Y POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA 
(PEA) POR GRUPOS DE EDAD, (en miles de personas)

1 9 5 0 1 9  7  4 2  0  0  0

Edad
Población

Total
PEA Población 

Eco. Inacti.
Población

Total
PEA Población 

Eco. Inacti.
No

declara
Población

Total

M enor de 12 años 1 . 137,6 1 .1 3 7 ,6 2 .3 8 2 ,0 2 .3 8 2 ,0 — 7 .1  5 6 « )

12 a 19 539,6 228 ,2 331,4 1 .2 2 1 ,5 350 ,5 843,9 27,1 1 .7 2 2

20  a 24 288,7 182,3 106,4 580 ,8 3 0 7 ,0 266 ,7 7,1 1 .459

25 o 44 761,1 4 9 5 ,2 2 6 5 ,9 1 .405,1 802 ,4 590,9 11,8 3 .7 1 4

45 a 64 361 ,4 2 3 7 ,9 123,5 682 ,8 375 ,9 300,6 6,3 1 .6 1 9

65 y  más 114,4 61 ,8 52 ,6 2 4 9 ,6 104,9 135,9 8,8 527

3 .2 02 ,8 1.205,3 1 .997,5 6 .5 21 ,7 1.940 ,7 4 .5 2 0 .0 61,2 16 .198

FUENTE: Idem Cuadro 1.

( i )  Población hasta 14 años. Proyecciones del CAD.

3 . PRODUCTO INTERNO BRUTO (PIB) GLOBAL Y PER CAPITA

1952 1975 1980 (2)

PIB a.p.m . (en m illones de s/.) 9 .8 7 1 « ) 5 3 .7 1 9 « ) 1 7 0 .4 6 6 « )

PIB per cápita  (en dólares) 175
---------------------- ------

61 0 1 .9 3 5

« )  M illones de sucres de 1960.
(2) M illones de sucres de 1970.
(3) Proyección de JU N A PLA.

FUENTE: JU N A P LA , Cuentas Nacionales.

216



4 . DISTRIBUCION DE LA TIERRA SEGUN DESTINO (en miles de hectáreas)

1951a ) 1974 2000(2)

T ierras en cu ltivo 1 .3 6 0 ,9 2 .1 7 6 ,9 3 .3 2 4 ,0

Praderas naturales y  a rtific ia les 1 .2 4 2 ,6 2 .3 8 0 ,0 4 .4 3 6 ,4

Bosques

Tierras cu ltivab les

2 2 .2 4 0 ,0

4 2 5 ,6

1 7 .2 3 0 ,0 1 2 .8 0 7 ,7

T ierras no cu ltivab les 4 .7 7 0 ,7 6 .3 7 2 .2 7 .5 6 6 ,0

30 .039 ,8 28.134 ,1 28.134,1

Cl) Incluye O rlente y  Galápagos.

FUENTE: 1 951 : CEPAL: El Desarrollo Económico del Ecuador. 
1 974 : M AG, JU N A PLA.

(2) 2 0 0 0 : Servicio Forestal del Ecuador y  M is ión FAO; estimaciones.

5 . DEMANDA DE MATRICULA ESCOLAR, (en miles)

1950 1973 20 00 « )

Básica 341,7 1 .1 6 7 3 .1 9 1

M edia 28 ,8 2 9 9 ,9 2 .1 5 4

Superiores 5 ,4 (D 9 4 ,2 1 .7 2 5

A nalfabetos 9 6 7 ,8 (3) 4 6 0 ,3 C4) 9 0 4 « )

<1> Año escolar 1 9 5 2 -  1953.

FUENTE: Boletín A nua l de Estadísticas Escolares; para ana lfabetism o, Censos de Población
años 1950 -  1974.

Consejo N acional de Educación.
JU N A P LA  -  M in is te rio  de Educación.

« )  Estimación; considerando para la educación básica, la población de 6 a 12 años; para educa­
ción media, de 13 a 18 años y  superior, de 19 a 24 años.

C.'i) Población m ayor de 10 años.
( t )  Población m ayor de 12 años.
« )  Se adm ite  un ana lfabetism o del orden de 10 %  de la población m ayor de 15 años.
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6 . INVERSION BRUTA, (en millones de sucres)

1950(1) 2 1975(2) 1990(2)

Inversión bruta 410 ,5 1 4 .8 2 0 31 .7 3 6

Privada 283 ,9 1 0 .3 6 7 2 0 .8 6 4

Pública 126,6 4 .4 5 3 1 0 .8 7 2

(1) En m illones de sucres en
(2) En m illones de sucres en

1950.
1970 y Proyecciones de la  Junta Nacional de P lan ificación.

FUENTE: JU N A PLA.

7 . ALGUNOS INDICADORES DE CONSUMO BASICO POR HABITANTE

1949 1972

Leche (litros) 52,5 6 3 ,0

Carne (k ilos) 10,7 10,1
Calorías (Núm ero) 1 .7 5 7 ,6 d )

Proteínas (gramos) 45 ,9

( i )  C ifro  para 1969, JU N A PLA.

FUENTE: 1949 CEPAL, de D irección General de Ganadería.
1972 JU N A PLA.

8 . INDICADORES SOBRE DISPONIBILIDAD DE SERVICIOS BASICOS

1950 1972

Abonados te lefónicos por m il habitantes 2 ,6 (1) 19,0

Consumo de energía e léctrica K W /H  x  hab itante  31,0 Í2) 169 ,0 (3)

Población con servicios de agua potable, en porcentaje: 4 6 ,9 <4)

Población con servicio de a lcan ta rilla d o  ( % ) 3 0 ,6 (4)

(1) C ifra  para 1938, en “ Ecuador en c ifras  1 9 3 8 -4 2 ", Dirección Nacional de Estadística.

(2) C ifra  pora 1950, en CEPAL: "E l Desarrollo Económico del Ecuador".

( 3 )  C ifra  pora 1976.

<4> C ifra  para 1975 en JU N A P LA , .indicadores económicos.
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9 . DISTRIBUCION DEL CREDITO BAN CARIO , (en millones de sucres corrientes)

1 9  5 0 1 9  7 4

Comercio 1 .0 0 5 ,3 1 1 .8 5 6 ,3

A g ricu ltu ra 223 ,4 3 .9 8 7 ,2

Industria 92,3 4 .5 0 5 ,9

Otros 36,4 2 .2 7 1 ,6

T O T A L : 1 .357 ,0 22 .621 ,0

FUENTE: Banco Centra l del Ecuador.

10. PRINCIPALES CAUSAS DE M UERTE 1

1 9 4 2 1 9 7 2

Infecciones y  parasitarias 

A para to  respiratorio 

A para to  digestivo

Enfermedades de lo primera in fancia 

Senilidad

Síntomas y estados morbosos mal definidos

Enteritis y  otras enfermedades diarreicas

Bronquitis, enfisema y asma

Neumonía

Sarampión

FUENTE: 1 942 : "Ecuador en c ifras  1938 -  4 2 " .
1972: INE; Serie Estadística 1967 -  72.
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